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PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

PROGRAMA 
El título de nuestro periódico nos 

relevaría de hacer programa, sino 
fuera costumbre para toda nueva 
publicación. 

Hemos conseguido un triunfo, de­
bido á nuestros constantes análisis 
químicos, obteniendo un maravillo­
so específico que extirpa y hace des­
aparecer por completo toda clase de 
insectos. 

Nuestra combinación, que no he­
mos de ocultar á la humanidad do­
liente (estilo Busaca) se compone de 
las sustancias más simples, como lo 
son el nitro y la glicerina. 

Esta combinación es de tal natu-
ri3leza, que aplicada á lo menos dos 
veces por semana, per sé^etper acci-
dens, dará los resultados que se ape­
tecen, hasta el punto de que, es se­
guro, hará saltar el polvo de lo mo­
jado á la tercera dosis. 

En esta época en que los fuertes 
calores hacen abandonar sus mechi­
nales á tanto asqueroso ser, porque 
al fin y al cabo los insectos lo son, 
para atacar despiadadamente al pa­
cífico y honrado ciudadano que su­
da la gota gorda para llevar el pan 
á su familia, chupándole la sangre 
con sus traidoras y repugnantes pi­
caduras, creemos prestar un ^ran 
servicio á la causa de la humanidad 
presentando al público nuestro espe­
cífico, como el más inofensivo al 
propio tiempo que eficaz á los fines 
propuestos. 

¡No más chinches^ mosquitos, bea­
tas, grillos, cucarachas, cigarrones 
y cuantos enemigos de este género 
nos impacientan! 

Nuestro potentísimo insecticida 
los harán desaparecer á la tercera 
dosis. 

Este es nuestro programa, y el es­
pecífico que recomendamos á nues­
tros suscriptores. ——«_«_ 

JUSTA REPARACIÓN. 
El carácter conque venimos á la vida pú­

blica, impone á nuestras honradas concien­
cias, en el actual torbellino de las luchas 
locales, ofrecer justa reparación al honrado 
banquero de ésta pla^a D. José González Cat-

net, ante los desatentados escritos llenos de 
falsedades y mentiras que en las colum­
nas de un periódico representante y eco 
del Silvelisrao aparecen, sirviendo de tal 
suerte de instrumento, á las malas pasiones 
de aquellos que en no lejanos dias rindieron 
parias á los que boy injurian y calumnian. 
No es esta la misión de la prensa y hace­
mos la justicia á la local de verla alejada de 
eso terreno, abandonando á sus propias fuer­
zas al que con miras más ó menos bastardas 
se sale del camino que le impone su misión. 

Por eso, ante el interés social perturba­
do por una campaña de difamación y nues­
tro propio decoro de periodistas honrados, 
nos vemos obligados á tomar la pluma, no 
ya para satisfacer nuestra conciencia esta­
bleciendo en verdad los hechos; sino al pro­
pio tiempo, para dar pública y justa repa­
ración á los ofendidos. 

Tienen su asiento los males que lamen­
tamos en la cuestión política, sin la cual, no 
habrían salido á la superficie ciertas cues­
tiones de interés privado, que hoy son obje­
to de escándalo, para todos tiquellos que sin 
pasión observan pasar los acontecimientos. 

Nos referimos á la lucha empeñada entre 
losSres. D. José González Ganet y D. Emi­
lio Pérez ibañez; ex-senador del Reino uno 
y Diputado á Cortes otro; gefe del partido 
conservador el primero y de la fracción Sil-
velista el segundo. Definidas y claras sus 
respectivas posiciones políticas, habremos 
d« ocuparnos en las sociales, puesto que á 
ellas nos conduce la publicación á que alu­
dimos. 

A la vista tenemos la colección del perió­
dico Silvelista; ¡que de cosas notables encon­
tramos en ella! ¡Como trataba tiempos atrás 
á los que hoy sirve!: peroneos nuestro áni­
mo ocuparnos ahora de ésto; tiempo tendre­
mos de hacer uso de sus propias armas; va­
mos á concretarnos á lo que en ella encon­
tramos recientemente, hablando del capital 
y crédito de la respetable casa banca del se­
ñor González Canet. 

A deducir las conclusiones que se des­
prenden de cuanto expone, la casa mercan­
til de que hacemos mérito, queda reducida á 
una ilusión; casi la pone en los umbrales 
de la miseria, porque si como dice no fuera 
por las grandes cantidades que en metálioo 
tiene en su caja, procedentes de depósitos 
de varias corporaciones, alguna hacienda 
en ruina, y el crédito de quo afortunadar 
mente aun goza, seguramente que á éstas 
horas habria desaparecido su nombre del 
Registro mercantil, y ¡quien sabe si habrit 
emigrado hasta el último dependiente de la 
casa! 

Cuando de tajes recursos se usa, ó haj' 
que estar dejados de la mano de Dios, ó hat-
ber percude por cotiapleto el jsén|ido moral. 

Casi, casi,nos creemos relevados de hacer 
manifestación alguna que equivalga á de<-
fensa en este sentido; no es necesario eifor«-
zarnos. porque en la ootieiencia de casi todp 
el mundo y especialmente en el mundo mer|-

cantil está, que la casa banca del Sr. D. Jo ­
sé González Canet no solamente es hoy la 
primera en Almería, sino que no es aven­
turado decir que lo es también de la provin­
cia: su reconocido caudal, que asciende á 
algunos millones de pesetas, tanto en metá­
lico, como en fincas, papel del Estado, obli­
gaciones de diferentes empresas etc., etc, le 
tienen colocada á tal altura que es imposible 
le alcance, no la baba ni aun el ponzoñoso 
aliento de la calumnia: buena prueba de lo 
que decimos, la envidia con que no pocos 
le miran desarrollar sus negocios, el desa­
hogo conque marcha en todas sus operacio­
nes y el gran crédito de que justamente dis­
fruta; todavía lo es mejor, la confesada por 
el periódico que pone su empeño en moles­
tarle, pues en varias ocasiones ha escrito 
en sus columnas «que es la casa acaparado­
ra de todos los negocios de la provincia:» y 
ácualquiera se le alcanza que para conse­
guir lo que el citado periódico dice se uece-
sita mucho dinero y mucho crédito-

Como no escribimos para la,China nos 
abstenemos de hacer más comentarios so­
bre este punto, dejando á la crítica de nues­
tros lectores el juicio que merezcan estas 
lineas que nos ha dictado la imparcialidad. 

Pero antes de terminar y en prueba del 
concepto que nos merece la casa de D. José 
González Canet, desafiamos desde nuestras 
columnas á todos sus acreedores, para que 
se presenten en un momento dado á recla­
mar sus créditos en la firme seguridad de 
que serán puntualmente atendidos. 

¿A que no dice esto D. Emilio Pérez Yba-
ñez, á quien se supone inspirador del perió­
dico Silvelista? 

Y cuenta, conque D. Emilio ha declarado 
en documentos oficiales que posee en la ac­
tualidad una fortuna de 1.700.000 pesetas, 
(¡lástima que no fuera verdad tanta belle­
za!) parodiaría D. Emilio al estampar la ci­
fra. 

Se nos va haciendo demasiado largo este 
articulo y prometemos volver sobre él, lue­
go que tengamos á la vista todos los datos 
necesarios para llenar aquella cantidad: es 
decir la fortuna de D. Emilio. 

Entretanto, bueno fuera que elSr. Dele­
gado de Hacienda se informase, de sí la 
contribución que D. Emilio paga está en 
relación con su caudal, y ajustado por 
tanto al precepto constitucional. 

EL ANGELJENTADOR 
En aquel tiempo: 
Era cuando estaban las brevas maduras 

y se ataban los perros con longanizas. 
Y había en Sierra-Morena un muchacho 

delgado y mopeno 7 tan sutil que se metía 
por el ojo de una aguja. 

Y liabia; alli un publicano que le llama­
ban Garalimpia. 

Que babia usurpado todo el patrimonio 
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EL INSECTICIDA 

rranos f 
de l(ítf-^bp©s* I 

Y Emilius vio que el negocio era bueno. 
Y le dijo al publicapo: 
Quédate con todo lo que has puesto en ca­

beza tuya j déjame ió demás. 
Y el publicano asi lo hizo. 
Y lo mismo que los judios se repartieron 

la túnica de Cristo, ambos se repartieron 
lea «aontee do Si»rga«»Mocaoju .... 

Y hasta el ángel Gabriel fue tentado en 
aquella hora suprema. 

• • 
Y había en Galilea un varón justo y bue­

no llamado Josephus. 
Y este honibre tenia barcos por la mar y 

carros por la tierra y Dios derramaba sobre 
él sus bendiciones. 

Y era tan sencillo como la paloma: 
Y Emilius era tan astuto como la ser­

piente. 
Y se enroscó al cuello de Josephus. 
Y para sus planes futuros y tenerle pro­

picio en abrirles sus arcas, 
Le hizo cadi de aquel lugar, 
Y miembro do la Cámara de los ancia­

nos, 
Y Josephus se resistía porque es hombre 

humilde y enemigo de las vanidades y pom­
pas mundanas. 

Que perdona los agravios y olvida las 
ofensas 

Y fuerpí» mucfios los amigos de Emilias 
y éste mismo que'fueron á. sus almacenus y 
se llievaron vituallas y dinero. 

Y llovieron los sablazos como abundante 
y copiosa, lluvia, 

Y la sed hí4l^pica de aquellos ulemas y 
fariseos no se saciaba con qada. 

Y entonces Josephus le dijo á Emilius, 
apoyados los dos en la baranda del balcón 
principal del Palacio del Espajrto: 

Seamos amigos pero ajustemos cuentas. 
Y Emilius tocó el cielo con las manos y 

puso unas cuentas que ni las del Gran Ca­
pitán. 

Y dijo Josephus; Esto no es justo ni cris­
tiano. 

Y Emilius,aconsejado por los ulemas le 
pus» una querella recIam,ándoIe honorarios 
hasta p9r la, pf^illa que (on̂ ó cuando niño* 

Y cuando el contrató |erk pagarle los es­
partos al precio del ^xerc^do dé Almeria y 
asi él lo aceptó y firmó su conformidad, sé 
viene ahora con ja canción de exigirle qne 
se los pague ŝ l precio que tuvieran en Águi­
las y Cartagena el año de la JNanitíi. 

Lq que revela que Erailiui no camina por 
los senderos de la vepdad y de la justicia. 

Y que d ansia del dinero le devora hasta 
el estremo de ser hoy el blanco de la censu­
ra de todo el puebl(^ 

Y pios que lo mismo cuida dé la hormi­
ga que del elel^ante, del águila que de la 
mosca,destruirá los proyectos de los malva­
dos. 

Y la iniquidad no prevalecerá! 

GOLPE DE EFECTO 
Lo* •«^mdudablemeDta ifl^aihá >peetondi-

•do darD.rfihiiilkn>Bérei(ibaAa) pitésdnlandó 
'una quereUp ls#imitt«l povieatafii coittrm'doá 
José González Canal̂ ijfOgúAttMii <fDfórm«{dl 

~ periódico Siiveliita de A&oAé iMaamía lia no|-
t l C i a . . Hl ' l . í i l in' l i , . i i liui : . 

nlofiédMOf jiDekdndidotrfMriguiíe.iíai f«t< bajr 
•obre el caso y en efecto resulta, que en es­
ta ocasión como en otras muchas cuando 

«p. Emilio se deja dominar por la soberbia, 
;̂ 9uele dar una en el clavo y ciento en la he­
rradura; pues no de otro modo se compren­
de que tome para fundamento de su quere­
lla, lo que á lo sumo le concederiames, en 
gracia á sus conocidas buenas intenciones, 
para formular una demanda civil á nuestro 
juicio siempre temeraria 

Pero como si lo viéramos; parodiando de 
I Principe Colasino. muj arrellanado en el 

sillón de su despacho y ante los pocos satéli­
tes que aun giran á su alrededor, como al­
guno se atreviera á objetarle sobre el caso, 
indicándole sus consecuencias,ha incorpora­
do su desfallecido cuerpo, calado los lentes 
y á semejanza del personaje bufo ha repeti­
do *pich poca cosa; pero yo me encalabrino 
y no arreparo en ná. 

No es de extrañar este arranque de don 
Emilio y mucho m nos si se tiene en cuenta 
su alejamiento de los negocios del bufete, 
muchos años abandonado, razón por la qué, 
quizás no ha podido medir las graves con­
secuencias á que conduce un mal paso en 
tan accidentado terreno. 

Bienes verdad que al vulgo no se le al­
canzan ciertas cosas y que D. Emilio debe 
haber aprendido mucho del hombre del sen­
tido jurídico, que reclamando para sí y en 
pleno dominio la moralidad, difunde las ex­
celencias de la selección; pero no haya cui­
dado; que para esto, solo acude á los parti­
dos conservadores, porque es donde abun­
dan mas los hombrea de buen concepto en la 
opinión, pues en los liberales esta obra se­
ria más difícil. Mentira parece que uu hom 
bre en quien hay que suponer profundos 
conocimientos en la llistoria Constitucio­
nal de España, donde han brillado por sus 
virtudes eminentísimos patricios de avan­
zadas ideas, cometa semejante dislate. 

Hombrea que tales cosas dicen, deben en­
contrarse hondamente perturbado8;son hom­
bres perdidos; han perdido la fe en su re­
dención. 

¿Que mucho que D. Emilio se encuentre 
en este caso, puesto que de su jefe recibe la 
inspiración y de su jefe según él mismo 
dice tienda aquiescencia, después de deli­
berada consulta, para la presentación de 
la querella? 

No podemos creer que el Silvela, tenga 
antecedente alguno de tal asunto, y por el 
contrario, creemos que desconoce por com­
pleto la situación ique atraviesa el Sr. Pé­
rez: al tiempo confiamos el desengaño de los 
ilusos. 

De cualquier modo el Sr. Pérez ha bus-
cjido un efecto, que si por él pronto, y por 
ckiisa de procedimiétítos puede molestar al 
Sr. González Canet, los tribunales de justi­
cia que entienden de lá i^petida querella, 
sacarán de dudas á aqueIlo« que las tengan 
y cada cual de los contendientes quedará 
en el lugar que le corresponda. 

De atitemano aseguramos i D. Emilio 
qiie su qliérélla no prosperará y los efectos de 
su audtkci^ han de ser fatales para él. 

XJAÍ Inéhas Agobies siempre encuentran 
particíarios-Las úiiseVables y bajas se agi­
tan en el vacio. 

CONFLICTO K E L O M Í R . 

loiSi pnrmoa .ver!4Ác9()qtieipor,#u f̂ €\3pet̂ bir 
ilidtdtj» elj cargo. ipftl»li«!i> que.dft^empeAa IIÎ OB 
flmreb«itiut()ro.i^l9ÜtQi)«»innpfi i ^oil^inili^ai, 
seguramente que esta verídica historia que 
¿ referir vamos la tomaríamos á benofício 

de inventario; pero ya decimos que el hecho 
e» cierto y garantido está por persona res­
petable. 

Hace unos días que un vendedor de melo­
nes manifestó ai individuo de la comisión 
de abastos Sr. García Monfort que tenia 
autorización del concejal Sr. Soria para 
instalar su puesto en la esquina que en la 
casa del Sr. Marqués de Campo Hermoso for­
ma la puerta de Purcheua üou la calle del 
Engendro; el Sr .Grarcía Monfort hizole pre­
sente que por acuerdo del Excrao. riyunta-
miento no podía concederse tal autorización, 
pero que por si acaso se le pudiera compla­
cer, visitara ai Sr. Presidente de la comi­
sión, Sa Cassinello, quien con seguridad 
podía resolver el asunto. 

El vendedor de melones visitó en efecto al 
Sr. Cassinello y éste concejal, respetuoso 
con los acuerdos del Municipio, se n^gó á 
conceder la autorización solicitada á pesar 
de haber sido concedida por su compañero 
Sr. Soria; pero el melonero que se creia le-
uê r moro atado con la oferta de éste le visitó 
y como coi^ecuencia de la visita el Sr. Cas­
sinello recibía á los pocos minutos el si-

[.guiente volante. «No permito qu^ nadje en 
mi distrito stí entrometa en lo que yo man-
do,ni como autoridad ni como hoiubre; pür 
io tanto, a pesar de la negativa de Yd, el 
puesto de melones quedará establecido ' y 
subsistirá en el sitio que he designado, pese 

I á:quien pese.» , i f 
El. tenjente*-alcalde a;l recibir ,tal epístola 

salió inmediatamente á ponerlo en conoci­
miento del Alcalde para que con st̂  superior 
jurisdiccióti ié mantuviese en su derecho, 
y en apoyo de las razohés que le expuso le 
dio á leer el volante. El Sr. Yerdejo ponién­
dose las manos en la cabeza gritó espantado: 
jSr. CassinBlloi ¿que quie)r^,y. que yAbaga 
si me lo impide e!lp?)Ctotqup com̂ ^ V. np ig­
nora 1)08 obliga á ser más que benévolo^ con 
todo aquéllo que proviene ¡dé los cigarrones? 

¿No sabe V. qué D. Eñiilio' de acuerdo 
(jop Pío me tienen sugeto al yunque de su 
voluntad.? : -

I ' ¿No ve V. (Jue ni aún' soy dueño de dispo­
ner de uu'mí seî o serep9?, ,, , 

¿Piensa V '̂ que no hají)»: mucbp tiempo 
bttbiera.quitado al de n^.calle porq^esel in-

.s^lpnted^scaasa ¡en la acera do . enfrente 
cuando tengo dispuesto que lo baga en el 
tranco dé mi <?á'sa? 

iVáiupái'D;*A|dt^és! Trátísija V.; no'me 
'buiqué'bn cotiflicto. ¥ol6pi*i5tiietoque den­
tro de cuatro días, para cuya-fetJba! ya esta 
rá aquí Pió, el. pnesto de ; aiel)ai0«8 de­
saparecerá y si fuese necesario lo traeré á 
l^,p^ert?,4e.n^i|^as8, , , ,̂  , P , 

Ante tan convínc6íi|eE| razones D. An­
drés..... caló élsQmbférófíeqtiirió J a ' e s ­
pada; miró á'Yerdejó, 'fuíese.....y no hubo 
nádá. i 

Trascurrieron los días señalados;-y la co-
kfiuíî ióñ de Abastos !<te' iq>re)«« presit^ikte el 

4-Sn- iCássinello 4ií i^del3r* .Ai<>aj(l0 )el ofrpa-
plimíento de la promeft9^a,^píW;^^^ale (¡pn 

I presentar en masa la dimisión si la palabra 
empeñada no tenía debido acatamiento. El 

"^KAlcai^le a # él ^ B M O ^lólef^tóe^dne-
ro provocara y después ae las consiguientes 
razones que en tono humilde y suplicante 
breyd cbnyenidbtes al electo, ofrecióles que 
en 1:̂  pf($jl¿iiaíia áésióá se solucionaría el ca-
éo del cónflibto iii^It>nar. 

¡X Dios ^eí^éjo,! ¡Á ¿ios Bismack! 
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1SL ItíSECnCiDA 

¡YA NO VIENE! 
el 

No es el ¿olerá tüiorbi| asiático caya venida: neg|i-
raos; nues»ealie^tÍYa sf rífcere ex;Clusivameirite a la 
tan-cacarfcada notJcÍ«sáÍ'la visita d á gran quiffc««h-
chas de la poUtíca, selector de hombres inmorales y 
almacenista del sentido jurídico y de todos los senti­
dos habidos y por h|bei-. /ifirmamfs,casi pon la se* 
guridad de acertar, que" el que fija, limpia y dá es­
plendor, ó quiere hacer todas estas cosas aunque de 
mentirijillast no pisará nuestras ruiseña costa, ni an­
tes de la feria, ni en la feria, ni después de la feria; 
por la razón sencilla, aunque triste, de que su prefe­
rido amigo, el moral é intachable Emilio á quien na­
die es capaz de suponer seleccionado de la familia 
politica por razón de su oficio cigarrón, no está en 
estos críticos momentos de una oposición larga y sin 
límite visible, en condiciones de atender con la ex-
plendidez que acostumbra á la estancia del ilustre 
huésped y gefe suyo y de los demás moralistas al 
estilo del de aquí. 

jY cuidado que empeño hay, é interés grande por-
<iue el célebre autor de aquella frasesilla de la since­
ridad politica que tanto dio que hablar y que reir, 
luzca su garboso cuerpo en el Real de nuestra feria! 

jPero estemos tranquilo, que no se hizo la miel 
para bocas de Emilios; ni el dinero es tan fácil que 
se presente á las manos en tiempo de oposición! 

Y eso de pensar en qne los amigos contribuirán á 
los gastos en proporción á los bienes que disfrutan, 
ó á los que honradamente ganaron á su paso por el 
poder, es una quijotada que solo puede caber en ca­
beza de ilusos, ó de ci,...garrones agradecidos; insec­
tos desconocidos en éste pais donde solo se dan 
los hambrientos siempre del merodeo y la rapiña, é 
incapaces de soltar su presa ni á tres tirones. Ya á 
éstas horas el lugarteniente en Almería del gran se­
lector espulgador de inmoralidades, habrá tenido 
ocasión de comprobar la certeza de esta nuestra afir­
mación: ya habrá sufrido, triste desengaño y cruel de­
cepción al oir de boca de sus más cariñosos amigos, 
aun de aquellos que al parecer le idolatran, que no 
pueden, ni están dispuestos á contribuir con su parte 
alicuata ó proporcional á la suma de gastos que pro 
duzca la visita del Jefe: que no les es fácil ni posible 
hacer desembolsos grandes ni chicos cuyo interés 
reproductivo no sea asunto descartado de toda du­
da. El actual poseedor de los montes de Almería de­
be haber sufrido horriblemente cuando oyó decir á 
uno de sus cigarrones mas corpulentos, que solo 
podia comprometerse á pagar una cantidad fija y de 
antemano convenida, pero después que hechos los 
gastos se conocieran á cuanto ascendían. 

jEl insulto no pudo ser mayor! 
¡Pobre D. Emilio á lo que ha llegad*! 4' 
Sus propios amigos, casi sus subditos de antes, 

desconfian de él, hasta el punto de no atreverse á 
""Sntigrparte Tnras-cuauUs miseiablt 

días y para objeto determinado; temiendo sin duda 
que lo del viaje sea una filfa inventada por ingenio­
so sablista. 

¡No cabe degrádációff'máá" grande! 
Si tal concepto merece á sus amigos, á aquellos 

con quiê ieB comió ¡f, á quienef enriqueció, ¿qué ¡dea 
podrán tener de él los carpinteros, albaftiles, ebanis­
tas, fondistas y demás ingleses que diariamente le 
acosan y rodean? 

- ElSr. Sil vela de quien ha dicho La ynsHciaát 
"Madrid que «.se hospedará en Almería en el palacio 
de Canet habitado por el diptitado silvelista Don Emi-
jie Pérez, y que debe aprovechar su estancia aquí 
ipara seleccionar amigos», no debe perder de vist» 
que seleccioha mucho su seriedad y sentido jurí|dico 
aceptando una invitación engorrosa para sus propias 
amigos, y que a ultima hora vendrá á pesar d^ecta-
mente sobre los carniceros, verduleros, cocheros y . 
demás abastecedores qu? ^ definitiva pagaráti l<w. 
vidrios rotosl siendo de he'cho los verdaderos anfi-
trione» deL^idente conserviador. 

Conque' / a sAb4 el Sr. Sílvela á lo que viene, lí 
acaso vieiM^ á Al^lfrif'; 

¡A engendrar'ingleses! 

que á áxcho señor se le llevará íiEk' bancarrota. ¡Há 

Sin perjuicio de acudir á los tî bî nales contra 
^«ttor^die ^ n infame acalumnia, mé jq>resuro 
mentürseiúejante notieta de tooo punto des] 
de fundamento, y niegfo á V. lo haga así púlASoOF en 
su ilustrado periódico, por lo que le queda agradeci­
do su atento S. S. 

José éonzeiezGanet. » ,1 

etc0n§^^fn^ia. fortuua qu« posee Don Emi-
lio Pérez, se^üaél mismo ha declarado por es • 
crito presentado ¿ este Juzgado. 

ista pitosrup:o8^«|b4Kiies (mrpmteros/Mpfeeros, 

Nos produce náuseas ver en letras de molde tan 
grosera calumnia. No hay periódico alguno local que 
estime su propio decoro, que se permita á conciencia 
lanzar á los vientos de la publicidad una noticia, que 
como la que El Guirigay inserta, puede producir 
honda perturbación ó gran alarma en el mundo mer­
cantil, tratándose como en el caso presente, de casa 
t^n conocida y acreditada en el comercio y la banca 
como la del Sr. González Canet. 

El Guirigay no ha podido leer en los periódicos 
de Almería semejante noticia; es por tanto pura in­
vención; y hace bien el Sr. González Canet en llevar 
á los tribunales de justicia, al que de una manera tan 
miserable procura empañar su crédito. 

Tenemos, sim embargo, á la vista una circulars'Vll-
torizada por Francisco Llopis, de cuyo sugeto hace 
El Adalid en su número de ayer y bajo el epígrafe 
de <Bueña pieza> una ligera historia en donde cam­
pean á su favor los epítetos de otado, audaz, cíni­
co, d«»earado, ain vergüensa y cuánto pudiera mo­
lestar á un hombre de honor. En aquella, el tal Llo­
pis Cpariente del Sr. Pérez Ibañez) recomienda la 
publicación antedicha que solo ha visto la luz tres 
veces, o lo que es lo mismo, parece fundado ad-hoc 
para servir de buzón en la corte y recibir cuanto le 
echen. 

Con los antecedentes expuestos, hay más que su­
ficientes datos para conocer desde luego, el origen 
de las especies calumniosas publicadas por El 0»i-
rigay, á cuyo autor debe perseguir sin descanso el 
Sr. González Cane<.. 

INSSCTICIDIOS 
La Redacción de EL INSECTICIDA saluda á sus 

colegas en la prensa de la capital y provincias 
con motivo de la publicación de su primer nú­
mero, y de todos solicita su poderoso concür -
so á án de extirpar esos repugnantes insectos 
que para yírir apelan á chupar la sangre de 
los ciudadanos honrados. 

Esperamos obtener el apoyo de todos, para 
conseguir nuestra simpática empresa. 

Ahora ó nunca. 

puede^ Amgv^Éado en definitiva sobre 
la próxima llegada á esta capital del eximio 
politice de los sentidos jurídicos, puesto que ho­
nor tan insigne para nosotros depende de una 
jugada financiera aún no resuelta. 

Por su representante se ha intentado que los 
gastos que prediizcii su estancia en ^ílnjeria 
sean pagados k etcote entre los cerreligion^rioa 
y amigos mas significados; pero estos qué temen 
que tal yi|^a«Mr una |/^^injentad* pfra |a-
blearlós, tH| ll«|m|n afl|íéni y se resie|e4 ceno 
condenado! á palear liñ¡ahtá, interíir ao VMín 
con sus propios ojos la realidad del ofrecimien­
to. 

Por esto gfirman|os al fjrinciplo <iue en defi-
^tlTa naáfiípkecíe «^gulam sc^a^l |)|r^|t-
iár, siendo aiuy pcuabie que lá tan (saeireaia 
noticia no se, confirme por̂  la confianza que i 
todof Jes m^ecie;Éu^gefe| I 

¡A que tiempos hemos liég legado! 
4 s"' ~i"~' ' •« L í * 
Ĥaĉ UQÓs dias' visitó al Sr. Q. ^SmiliolE«réz 

Ibaflez el Decano' de esté Colegio de abollados 
p.iWguel Garoia Bianes.Enifclarga eutrf\|ifLta 
qiie ambos letrados tuvieroti óar«ce qiitrtÉt^-
róñ esteasamente de loa aal untos que el Sr. f̂ e-
rez tiene contra 0 . José González Oanet. Sobre 
.los papol̂ es j)|i|f^$ai^o8.|>or ü. Emiio giró lawo 
'rato la conwsaeion que bien podemos cald­
car de eonsun». • ' > 

T«^bie9.,pa^:«ces« iial^ló 4e l̂ s laoî QgMle 
Nija^y d^ái: parada de cojídf quI^eguÉdkin 
se ha masIlMb hacer al altendatarlo de ios 
espartos de aquel término municipal. 

Nos infQr«aareqB08.8ol»^ eat|>s particulares y 
tendremos iál corriente ¿ ¿aestros lectores. Bue­
no es que se sepa quienes son los consejeros de 
D. Emilio. 

'i% ^ '> i .- :' -^ / •• f ^ ^ '--¡i '<< if '} 
>- JGortamos de La Justicia bajó el epígrafe dé"̂  
«Cartas malaguefias», lo siguiente: 

bit» -peactas-por-̂ aes-J—rH-oy HantegadmírBsta rapltal D. Franclscor 
Silvela V se hpfpeda n̂ la quinta de ia Concep­
ción;.|>eartÉáiié6«rá eá éstb aliadnos Mas y dê -

,:jp̂ u8s.nLarc|)ac4 4^1wériaTy.se hpwedará «^ él 
palacio de'Cánet,^ñabitado por erdíputado sil­
velista O. Emilio Pérez. 

Es^^^cfe^rariqué jel, viajé del^r, ^ílvela se­
rá provechoso para la mo'ralídaá politica f 
aprovechará ía ocáción de su estancia en Alme­
ría para sdecuionar, pues nosotros no somois 
t̂ ^ â|̂ ipî o3pSij}omo Él fíacionat y no ponemc^ 
en duda la moralidad de nadie. 

Hoy Sál̂ abo XI dehjutará en «el Teatro de 
Novedades la notable compañía infantil, que di­
rige el maestro SriBoch. 

né fiqúi la fiifa itetjers^onai: ' 
'''*®lect(^'y éohWííá«r,'l!)'.'mfa Bdscb;^^^^ 

1) 

tóñQ%ta,%ch%.\'^iap^ recibido del Sr. Croi 
zalez Canet, la sî gui'ent© ,,, 

SCTICIDA. 

,^,^ico&,qu^re9¡biaJíffi¡^e 41iq^ír/^.yj^os.,(íiuf Jff ^ t • 
'guo bánquci-o^ ^^" j^^^a-., fr^'í»! • fP; •• J[o,?:é, ^W^H^ 
Canet, se encuentra en suspensión dé pagos. Créese 

»c i 

Primera tljUe.'StátfállMSiftéé»Ui^«tóM#tÍ-
>plé, ^il«» An«it<t:-Lil"iirtés'^míé&éy mú Ma-

\k m f i á ^ ^ ^ é ¿ ' K^s??BábM<P«lky&¿ 
Qolores González.—Características, Teréda 

Primer teQor,^ItíWpíÍltíjÍ/--Pritóéí 'blMt^-.. 
int)^lpÍ6ió'mtíliii?í&éirn>ftjtír 
^^¿aflLm^W'^cikir']mm^^ 
Ottai&mmfjítmho ninimdéÜ; U^maíe: 

fael ,Mateus. Ricardo ni^.'^i^íifSím'm 

Ĵbra'éíftó. :̂ 0r4u%feíá%ÍaiJÍfeta. " 

Nada menos que i un millón setecientas tníl 

TEATRO N07ISÁDES 

f 
Ck>nipañla Infantil 

Fut^iof^ara el sábado 11 de Agosto de 1894. 

1." La Zarzuela en un acto, y tres cuadros, 

' L A DIVA. 

2." La lau aplauáida.JZarzuelJi éu un acto, 
CMTÉAÜMAItOAüX. 

a* La eeiisbrada y pdpular Zarzuela «a un ac­
to y tres cuadros, 

EL púp, DE LA AFRICANf 

']í:n4«'a^# 'Óeuci^«l "^P éte> 

Estableeimieüto de 
•í.i'-i-ii 

mjA. 
—DB 

Calle Real,de Granada, 39 

lujo, en guarniciones, sillas de roy^Qf y 

vinóia, puede competir con los prinie^ji^de w 

?, 

jJJ_ Mitíti.. t ...í i i i i ' í . i i h i i a f . i 

Almería,—Tip. •li'ft^4é.i 
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Í̂ ECCIOrV DE AMUIVCIOS 
ií 

IMPRENTA LA PROVINCIA,, 
Galle de Navarro Rodrigo, núm. 11. 

-•-<)<ssr«5sdt-&a<T5&ÍLAíS'TF=>««-^ 

Dedicado desde hace años este Establecimiento, recientemente trasladado á la referida calle, á la venta de toda clase de impresos 
para Ayuntamientos, Juzgados Municipales, Archivos Eclesiásticos, Recaudadores de apremio, Oficinas de Correos y Telégrafos, y de­
más que comprende el Estado, la Provincia y el Municipio en todos los ramos de la Administración pública, tiene el gusto de anotar á 
continuación algunos, los mas necesarios y de ordinario consumo, para conocimiento de g numerosa clientela. 

A l A C | É V I I M T A B B I I T S J T r t Q Modelaciones completas: para presupuestos.—Cuentas municipales.—Pósitos.—Gé-
L ^ O A l W Iv I A H I l f l I l I U w dulas personales.—Territorial y matricula.—Apéndice y amillaramiento.—Regis-

ro fiscal.—Consumos: libros talonarios para fielatos y de par é impa.—Repartimientos vecinal y de alcoholes, con sus correspondien-
98 papeletas de aviso y talonario de cobro. 

f^ A rt A C" I C O ^ r ^ M d O ^® Senadores, Diputados á Cortes, Provinciales y Municipales, en toda su ostensión 
r ^ A \ l i / \ t ^ L a C L w ^ ^ l ^ J l \ l E L w y las listas para la rectificación del censo. 

Q A Q A A\t I I I V n r A O Expedientes de exenciones y de prófugos.—Filiaciones y toda clase de papeletas de ci-

D i D A ITI7r i D A ^ MTIlVIirTDAT V^ Libros encuadernados en papel tina para partidas de nacimiento, matrimonio y defunción. 
I ¿Tllil wliilUAlllllj U l l l l l L i r A L u ü —Estados y papeletas de deshaucio para juicios verbales, de faltas y conciliación. 

D i f t I i f t r U l l í A Q l í f í I^^TÁCTirnQ LÍ^I'OS encuadernados en pergamino de todas clases y tamaños para partidas de bautismo, 
I J l I l A A I I I J I I I T U ^ JjllLllitJlAijllLUij matrimonio y sepelio.—Minutarios para id. id.—Expedientes y medios expedientes matri-
niales.—Exhortes, listas, padrón, carpetas, etc., etc. 

Modelación completa de todos los impresos necesarios para esta clase de funcionarios 
y que no se detallan por que seria prolijo enumerar. 

Libretas, listas de todas clases, estados, telegramas, co­
pias, etc., etc. 

PARA RECAUDADORES 
PARA CORREOS Y TELÉGRAFOS 

VARIOS mum m mma mmmnuíi \ PARTICIJIARIS 
Expedientes posesorios.—Segundas de cambio.—Contratos de inquilinato.—Recibos de minas y fincas urbanas—Estados demos­

trativos y listas de jornales para minat».—Partidas de defunción y nacimiento.—Altas y bajas para industriales, co.mo relaciones para 
id. y los gremios. — Declaración para toda clase de carruajes, — Estados declaratorios del 2 por 100 del producto bruto de las minas.— 
Fes de vida para pasivos y revistas para retirados.—Contratos de fletamentoy conocimientos para buques de vela.—Declaraciones de 
altas pírrá*pre?itahftstas.-^ÍmpmBbs para aforo con sus actas y contratos particulares y recibos.—Registros de ganados y muchos mas 
que el consumidor encontrará en dicho establecimiento. 

11. Navarro Rodrigo. 11. 

COLEaiO DI CERVANTES. 
DE 1.» ENSEÑANZA. 

Dirigido por.el Profesor D. Antonio Civre, '• 
Este acreditado centro, que desde hace tiempo está a 

cargo de tan inteligente Profesor, lo recomendamos A 
los padres que quieran educar bien á sus hijos, por los 
buenos i»f wtados que desde su fun4ación viene dando 
«nménséíianza, dividida en suSIfe* grados, p&rvulos 
element4y superior. • • £ 

En este mismo Colegio, de 12 á 2 de la tarde, y por él 
vismo Profesor, se da una clase especial de Frances.cob 
arreglo á los programas del Instituto. 
- ' > • '•: : ; T . ; ; : : / • • • — • : ; — -

A los AgTOttltwes. 

Cotí el «napleo de estos güaoois en cual-

Juier terreno »e obtienen siempre resulta*-
01 satisfactorios, y asi se explica el cre­

ciente jtovoi: (jae le dispensan los agrtcul»-

Estos guacos se emplean paira huertos 
de f evadió, fot^arjes, árboles, viñas y gra­
nos. •• ,,' 
' N o cójítlénen sénaíllas ni lartbs'de insec­

tos, quedándose pop lo titilo la tiérrii HÍBI-
'piÉ.^hóri^iiddsf 1(W gái^t^(fe eécaí*^. 

Para taá#de!é(l!ét diHjansé á los' iéñdr^s 
•Salmerón y Clemente, calle de la Hermo|-
tura , 1, AÍmeria.. ' . 

INTERESANTU LA AGUICULTDRA, 
vinicultura y Hortelanos en general 

MISTURA DE «HAMER» 
S I N V K N ' E N O 

MonopoUo para ésta Capital y Prévincia: 

SRES. SALMERÓN Y CLEMENTE 
Calle de la Hermosura, núm 1 

Destruye todo género de Infectos y propor­
ciona un remedio inf«,Ubte contrt^ MUdew, 
Yidinm, Oidinm, PeroBosDora; iúraüas en* 
carnadas, Pnlson, Insectíllos^ Oruga, Lan-
Cíosta, Piojos de ¥idera, «te, etc. 

Certificado por las primeras eminencias de 
Buropa, en asuntos agrónomos, comp ellnaeo-
tieidii; ÍBÍ8 poderoso que jamás se naya cono­
cido. 

Esta mistura se ha inyentado, sspecialQxenUe 
para T í ^ y árboles frutales.., ' < 

De la gran cantidad V^^ se ha vendido, ja­
más se ha recibido gueja de que haya averiado 
la friita ó dejado tras si resabio, alguno. 

Usase para cereales, yiftas, árboles frutales, 
hortaliza^, flores, QÍC., etc. 
VEŝ jS lafiectioida está aprobado por ,1a Real 

Casa de Cámno, Escuela Agrícola, de Alípnao' 
^ I , líinisteno de Foihento y des eminencias 
en asuntos agrónomos. 

M U E B L E S . 
CLEMENTE LORENZO. 

8 , G-lorieta de S a n P e d r o , 8 . 
Pesetas. 

Armarios de espejo, á 175 
Gsmss ala francesa para matrimonio. . . 126 

Id. torneadas para una persona, con su 
correspondiente colchón de muelles, á . 50 

Catres progreso metálicos, última novedad, i I7'60 
Sillas doble tapicería para salen, á . . . 15 

Id. regula enterisas caoba: docena . . . 100 
Id. id. id. id. sueltas . . . 8*75 

Hay muebles de todas clases. Plaza de San Pedro 
núm. 2, Ebanistería de 

CLEMENTE LORENZO 

"FÍRÑAHDO S. ESTRELLÁT 
P a s e o de l P r i n c i p e , 8 6 . 

Librería y centro general de suscrlpcloneí.—Pa-
pelería y objetos de escritorio.—Libros rayados.— 
Depósito de modelación impresa para la adminis­
tración y émprekss partieals'res.—Nuevo taller de 
encaadernaciones.—Especialidad en papel iogléi 
para el comercio. 

VIZCAÍNO, dentista. 
üonstraye dentsttal^s î pr todos loi sistemes 

hasta hoy conocidos. Horas dé conialta: de 11 á 4 
de la tarde.—Rambla de Alfareros, 3, principal 
(próximo i la Puerta de Purchena). 
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